
Preocupación por el consumo de marihuana en población universitaria 
 

 

Durante el último año ha estado presente en la prensa y la opinión pública temas relativos a 

la legislación actual sobre el uso de la marihuana. Frente a esto, como Programa de 

Autocuidado en Drogas para Estudiantes Universitarios (PADEU), creemos importante 

referirnos a un aspecto menos difundido, que es la relación entre el consumo de marihuana 

y la salud mental y física de las personas, en especial de los jóvenes estudiantes de nuestra 

universidad. 

 

Esto, siempre poniendo el acento en la importancia de que el contexto universitario sea, 

para nuestros estudiantes, un ambiente que promueva estilos de vida saludable y prevenga 

el desarrollo de problemas de salud mental y física. 

 

En la etapa universitaria, los jóvenes están cada vez menos en ambientes cercanos a sus 

casas y familia, alcanzan la mayoría de edad y adquieren responsabilidades de distinto tipo. 

Dentro de los desafíos de este periodo están  iniciar  la construcción de relaciones más 

maduras con su familia de origen, la formación de pareja y la preparación para la vida 

laboral, todas demandas de la llamada “Adultez emergente”. Desde la perspectiva 

biológica, en este período, continúan procesos madurativos del desarrollo y se mantiene, al 

igual que en la pre adolescencia y adolescencia, una mayor vulnerabilidad al consumo de 

sustancias adictivas (Blinn-Pike et al., 2008). 

 

Así, la marihuana es una sustancia, cuyo consumo suele iniciarse en el contexto 

universitario, y está ligada a importantes efectos en la salud mental y física de quienes la 

consumen. Sobre los riesgos en la salud mental, existe una evidencia cada vez más clara 

acerca de los efectos negativos a nivel cognitivo de los jóvenes que consumen marihuana:. 

la evidencia sugiere un deterioro en los mecanismos de codificación, almacenamiento, 

manipulación y recuperación de la información en consumidores de altas cantidades de 

marihuana por largo tiempo (Solowij and Battisti, 2008). La interrupción del consumo no 

logra revertir estos efectos deletéreos en quienes han iniciado el consumo de la sustancia 

durante la adolescencia (Meier et al., 2012). 

 

Junto con ello, está bien documentado en estudios de seguimiento  que el riesgo de sufrir 

Trastorno Psicótico aumenta al doble entre los consumidores de marihuana, independiente 

de otros factores. En tanto, la evidencia demuestra que, a nivel poblacional, la eliminación 

del consumo de marihuana reduciría la incidencia de Esquizofrenia en aproximadamente un 

8% (Arseneault et al., 2002).  

 

Otro importante efecto adverso del consumo de marihuana, es el desarrollo de un abuso o 

dependencia de la sustancia (Budney et al., 2004). Se sabe que entre un 7% y un 10% de los 

consumidores regulares de cannabis desarrolla una dependencia de la sustancia. El inicio 

temprano del consumo de marihuana y el consumo semanal o diario son fuertes predictores 



del desarrollo de una dependencia (Kalant, 2004). El consumo temprano de cannabis es un 

factor de riesgo significativo tanto para experimentar un trastorno relacionado con 

sustancias, como para instar el consumo de otras drogas (Lynskey et al., 2003). Los 

consumidores de marihuana tienen una percepción de riesgo más baja sobre el consumo de 

cocaína, comparado con los no consumidores (SENDA, 2008). Esto es relevante, pues está 

bien documentado que a menor percepción de riesgo sobre el uso de una sustancia, es 

mayor la probabilidad de que ésta se consuma (Becona et al., 2012).  

 

Adicionalmente, se ha observado un riesgo aumentado del desarrollo de Trastornos 

Ansiosos y Depresivos en los consumidores de cannabis (Moore et al., 2007). 

 

La evidencia científica acumulada en la actualidad muestra además los riesgos a la salud 

física de quienes consumen marihuana. Existen daños específicos de la vía utilizada 

(pulmonar), como inflamación crónica de la vía área y aparición de lesiones precancerosas, 

que aumentan el riesgo de cáncer, además de daños específicos a nivel del sistema 

cardiovascular (cambios en el pulso y presión arterial) y reproductivo (disminución de la 

fertilidad) (Kalant, 2004), entre otros daños en la salud. 
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